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L A L I D I A 
T A U R I N A 
DESDE BARCELONA 
\^ punta de capote 
i . 
Los "amigos" de ios diestros 
i sé, i i i lie llegado nunca á com-
I :,jr - prender, por "qué regla de tres. %'$'''M¡jffl{,' el partidario ó amigo de un tore-> ' 'fmli ro' ^ ^e otl"0 ai't^sta cualquiera, I ^ ^ P y no ha de poder ver ni censurar, ^ y t lo malo 6 censurable que haga 
i t , éste. Para los .amigos ó partida-
ríos, todo cuanto haga su ídolo 
ha de ser forosamente bueno, insuperable. 
Y el que no lo entienda así, no es amigo de Rafael, 
de Joselito ó de Belmonte. 
Tal es la .doctrina 6 criterio de muchos señores, 
que hablan y tratan á los diestros, como si los hu-
biesen parido. 
Esto, siu perjuicio de haber renegado antes de su 
toreo, de su manera de ser, y... hasta de su sombra. 
Pero yo. para curarles en salud á los toreros, de 
las efusiones de esos advenedizos al partidismo res-
pectivo de cada uno de ellos, les digo con frecuencia 
recordando el adagio'famoso : " E l que os quiera bien, 
os dirá las verdades y os hará llorar". 
Los que míks han halagado, injustamente, á los 
toreros, han sido los que menos les han querido. 
Tengo yo un amigo que heredó una regular /or-
tunita. En cuanto se enteraron de ello nnos amiga-
chos y camaradas suyos, le rodearon, le dieron coba 
y le metieron pronto en juerga. 
Y entre allegrías, jaleos y francachelas, diciéndole 
los mismos, que era ol más guapo, el más vivo, el 
más listo y el más marchoso de los hombres, pasaron 
los días, las semanas y los meses, y se iba agotando 
la herencia de mi amigo. 
Este, alucinado por sus coMstas, desoyó desde el 
primer momento los consejos y advertencias de los 
amigos buenos y desinteresados y llegó hasta á ene-
mistarse con ellos. Terminamos por no hablarle nin-
guno. 
Cuando la fortunita pasó á la historia, mi amigo 
se quedó solo... 
Y entonces comprendió que los que ile apuntábamos 
y censurábamos sus vicios y defectos, reconociendo y 
admirando, desde luego, sus buenas cualidades, éra-
mos sus verdaderos amigos. 
Me dice un aficionado amigo, que un semanario 
profesional de Madrid, la emprende contra LA LIDIA 
y contra un señor de Jas líamelas, porque ha consen-
tido aquélla que éste censuraba á Rafael el Gallo, no 
obstante titularse, el tal señor, gallista. 
Y como este señor de las Ramhlas es Don Severo, 
y Don Severo entiende que el ser gallista. no es cosa 
incompatible con la imparcialidad, de ahí las censu-
ras á Rafael, el cual por ello no deja de ser la esen-
cia del toreo, el artista incomparable. La gracia, el 
arte, la elegancia... 
REDACCION Y ADMINISTRACIÓN 
Arricia, 13, primero. 
JSi'o respondemos en ningún caso de la co-
rrespondencia que no lleve la firma del D i -
rector ó el Administrador. 
D I R E C T O R : 
Han perjudicado más á Rafael, á Joselito y á 
Juan, los amigos oficiosos, los incondicionales pel-
mazos, esos que les contemplan en el cuarto de ba-
ño, que les ayudan á vestir, que les quitan las motas 
de la ropa, que les llevan á los teatros y á los con-
ciertos para exhibirse al lado de los maestros: to-
dos esos, les han perjudicado y perjudican más, que 
la censura más acerba y despiadada... 
Esto es lo cierto y lo cabal. Todo lo demás... 
pamplinas. 
"Saler i II" á la vista... 
La estocada de la tarde, v casi estoy por decir 
que la única estocada que se dió, fué la de Salcri I I 
al segundo toro de Trespalacios lidiado en la Plaza 
Monumental. 
Toreó Julián -valiente y adornándose con la mu-
leta, intercalando en la faena rodillazos y obligando 
á hacer pasar al toro cogido de un pitón. 
El público se entusiasmó y hubo muchos aplausos 
y tocó la música en honor del diestro de Romanones. 
Pinchó éste—Saleri. no Romanones—una vez en 
Joselito pasando de muleta al primero de la 
de Zaragoza en la que actuó de único matador. 
FOT. OHOLIZ 
Joselito toreando por verónicas al sexto de la 
corrida de Zaragoza en la cual despachó 7 toros. 
hueso, y luego acometiendo con muchísimos pares de. 
bemoles y saliendo perfectamente por la cola, atizó 
una superiorísima estocada que tumbó al bicho patas 
arriba. 
Después de esta excelente faena de Saleri I I , ya 
no hay nada más siquiera de relativo relieve. 
Currito Posada, con muy buena voluntad y con 
deseos de quedar bien, no hizo más que salir del paso. 
Una faena paradita en el primero, sobresaliendo un 
pase afarolado y uno de pecho con la derecha, y su-
friendo un desarme, para una estocada atravesada y 
una caída. Descabelló al segundo intento y fué aplau-
dido. 
A l cuarto lo trasteó con la derecha, que era por 
el lado que achuchaba el animal, en vez de hacerlo 
con la zurda. Equivocó la faena y pinchó cuatro ve-
ces muy mediannmente. 
Saleri I I estoqueó al quinto, que era un buey que 
huía de su propia sombra, atizándole una entera, l i -
geramente caída y delantera, y descabellando al se-
gundo intento. Con la muleta hizo una inteligente 
faena, logrando r e coge r al buey. Ingresó en la enfer-
mería á curarse una luxación en un dedo de la mano 
derecha. . 
Tres superiores verónicas al segundo, y regular 
banderilleando al mismo. 
Fortuna no tuvo el santo de cara. En el tercer toro 
se vió comprometido durante toda la faena por em-
peñarse en muletear con la derecha en vez de hacerlo 
con la izquierda: No le resultó la faena lo que le hu-
biéía podido resultar. A l entrar á matar lo hizo en 
corto y por derecho las cuatro veces que necesitó 
pinchar á su enemigo. 
Otro buey de carreta resultó el último y Diego 
no pudo torarlo con la muleta y tuvo que pinchar va-
rias veces sin fortuna. Oyó pitos... 
Hay que anotar en su haher: un magnífico y va-
H D O L F O D U R A 
Administrador: MARIANO F. PORTELA 
líente quite en el primer toro, y varios lances muy 
buenos y una larga afarolada al tercero. 
Los toros del conde de Trespalacios, resultaron 
tres buenos y tres mansos ; y en cuanto á presenta-
tación bien. 
Y los demás, unas varas de Zurito y de Veneno, 
y unos pares de Oasares y de Regaterín. 
En la Plaza no hubo mucha gente. 
Una buena corrida de Albarrán 
En la novillada de las Arenas, pertenecía el ga-
nado á la vacada de Don Manuel Albarrán. Y fué 
una corrida con toda la harha. Tres toros grandes 
y con edad, y tres más terciados, pero bien consti-
tuidos. 
Una corrida fina, de excelente trapío, y bien pues-
ta de cabeza. Todos los bichos acusaron bravura, co-
dicia y poder, apesar de picárseles muy malamente, 
sobresaliendo el cuarto que fué un toro de bandera. 
Negro, bragado, grande, gordo, muy bonito y con 
cara de toro, aguantó seis varas, tres de ellas muy 
buenas, en muy poco terreno, arrancando de largo, 
con bravura, poder y codicia y recargando la suerte. 
El animalito, noble y boyante, acudía perfectamen-
te al capote, por lo que los matadores pudieron lu-
cirse en los quites sin esfuerzo alguno, y aun pudie-
ron haber hecho más de lo que le hicieron. 
Se amenizó el tercio con música, en honor al braA'O 
animal, y pasó por la Plaza una ráfaga de alegría. 
Y en verdad (pie la necesitábamos : pues entre la tris-
teza de la tarde nubosa y gris y la sosería de los dies-
tros, "nos aburríamos. 
Luego, en banderillas, sobresalió la faena de Pe-
j)ui. esa extraordinaria cantidad de banderillero que 
clavó primero un buen par al cuarteo, y después, en 
su turno, uno archicolosal de poder á poder, en terre-
no comprometido y apoyándose en los palos, en el 
aire. 
La ovación que se le tributó fué digna de la faena 
realizada. 
A la muerte llegó el toro bien, como sus demás her-
marids, descontando el segundo que derrotaba un po-
co y cabeceaba, pero al cual acabaron de estropear el 
matador y los peones. 
En resumidas cuentas: por parte del ganado, una 
corrida brava, fina y noble. Una corrida como qui-
siéramos ver muchas. 
¡Muy bien, señor Albrrán ! 
Díaz Domínguez estuvo breve en sus toros. Fué ei 
que mejor quedó. 
Bol i mal en el segundo, oyendo un aviso, y valien-
te en el quinto. 
Herrerín, unos ratos valiente y otros con pru-
dencia. 
Y eso que de los toros de Albarrán, se podía sacar 
mucho partido. 
Pero no está el horno de esos torerillos para los 
hollos de tales toros. 
DON SEVERO 
15 Octubre 1916. 
Joselito banderilleando en el beneficio 
de Blanquito. 
FOT. pío 
LA L I D I A 
EN L A CORRIDA CELEBRADA E L 8 
Andaluz. FOT. SOLER 
sante, que elia fué patrimonio de las grandes 
de la tauromaquia. 
Hipólito. 
JUAN S I L V E T 
Un gran lidiador mejicano 
Suena en la Plaza de Toros el pasodoble inicial 
de la fiesta, cálido y bello; en sus notas vibra el 
alma española, toda pasión, con languideces sensua-
les y resurgimientos bélicos. 
En- los tendidos -mucha luz. mucha alegría, muje-
res hermosas de profundo mirar. 
El himno de la fiesta continúa triunfante y al 
compás de sus ritmos desfilan las cuadrillas. 
Gallardías varoniles, oro y sedas... 
El fuerte sol de nuestra tierra arrauca destellos, 
que nos ciegan, del traje de los toreros. 
Estos van pintureros, sin abandonar la uniformi-
dad, sometiéndose graciosamente al ritmo de la com-
posición que nos entusiasma. 
Es hermoso el momento. 
Las miradas se dirigen á los matadores que for-
man la cabeza del desfile. 
—Aquel es el debutante—alguien exclama. 
Y todos nos fijamos en aquel hombre que vino de 
tierras mejicanas á saborear el triunfo de sus maje-
zas en España. 
El es Juan Silveti. 
Su nombre llegó antes á nosotros en revistas y 
diarios americanos con la aureola del triunfador. 
Nadie allá, como él tan valiente y tan sereno para 
sortear el peligro de las reses en su acometida-; 
nadie allá, como él, tan emocionante y trágico con 
sus lances vistosos y ceñidos. La fiera se asusta ante 
su temeridad. 
Miramos al lidiador durante el desfile de las cua-
drillas : es arrogante. Su figura se abandona á su 
t-r.-urlii nativa. Nada de afectación, ninguna postura 
estudiada. 
En su rostro cetrino vive una sombra que nos in-
r.irieta, Sus labios grandes marcan una interrogación. 
.Man íia grave, sombrío. Su cabeza se dobla al pe-
so, quizás de una líreucupaeión y su barba se apoya 
en el nudillo dé la roja corbata. 
(Ansias de triunfar, de ser el más aplaudido, de 
hacer levantar á los espectadores de sus asientos en 
las grandes faenas...) 
Podíamos llamar á Juan Silveti. Juan el "Taci-
turno", porque hasta en su sonrisa hay tristeza. 
Y esa su tristeza, que acentúan sus ojos al mirar 
la arena del ruedo en el desfile, nos lo hace intere-
Ya cambian los lidiadores los capotes relucientes é 
impolutos por los do brega. 
Juan Silveti deja el suyo bordado y valioso, en un 
tendido de sol. Lo entrega al pueblo; éste es parti-
dario decisivo de los toreros pundonorosos. 
Rafael banderilleando en el beneficio 
de Blanciuito. 
Fortuna colocando un gran par en el beneficio 
de Blanctuito. 
Amuedo. 
Y cuando sale el toro (pie correspoiulf á Silveti, 
hay un silencio solemne en la Plaza. Se ha visto an-
tes al lidiador doblar \ alieiilemeute á la fiera en dos 
quites de compromiso, y ha dejado en ''1 público un:l 
honda impresión. 
Veamos: 
VA torero cita desde lejos, el toro se arranca rá-
pidamente y queda dibujada en el aire una verónica 
estupenda, ceñida y vistosa ; vuelve el bicho y se re-
pite la suerte con más arle y majeza si caben, y lue-
go ¡otra monuinenlal ! ; La tercera! 
Hemos visto un tercer l ance inenarrable, de los 
que no se olvidan y quedan en La brillante historia 
de la fiesta. 
¿A qué hacer más? ;,Qiié más pedir si hemos com-
prendido al lidiador en ese inspirado momento? Va-
lentía, conciencia, arte... ;.qué más pedir? 
Silveti se transfigura toreando como aquel malo-
grado Antonio Montes y Juan el "Misterioso". 
Su toreo es el de lo^ héroes que se prestan, á cos-
ta de su sangre, á los arrebatos populares. 
Estalla la ovación unánime, grandiosa, y el dies-
tro vuelve á su postura grave. Su cabeza se dobla 
al peso de una preocupación, quizás, y á sus labios 
asoma la indescifrable sonrisa. 
La mMeta de Silveti es milagrosa, i Oh maga de 
las aclamaciones! 
N i los toros mansos se resisten á ella, porque el 
valor sereno del diestro los obliga de tal modo, que 
se ven precisados á meter el hocico. 
Entonces viene el dominio y tras éste la sugestión 
y el adorno. 
E] cuerpo erguido, los pies quietos, la fiera ro-
zando el oro del traje del torero... ¡ El diestro de las 
revoluciones! 
En el público produce este toreo el efecto de la 
tragedia que llega, y cuando el milagro de un ^orzado 
pase de pecho, libra al lidiador de un percaace, sue-
na la ovación loca. 
Entra á matar, realiza el volapié á maravilla y 
cae el toro. 
Ese es Silveti. 
Cuando sale al ruedo es interesante su figura, 
acentúa la palidez de su rostro aquella su mirada 
que se fija en la arena al hacer el paseo. 
Termina la corrida y los espeetadores lo aclaman 
y se lo llevan á hombros. 
Y el diestro continúa taciturno, con su sonrisa 
que marca una interrogación. 
MENDA 
Posturas. Josepe. Almendro. 
En la encerrona celebrada en Madrid á Beneficio de Blanquito. FOTS. PÍO 
Figuras 
de la torería 
B M o Torres "Bonita'. 
Para mal de muchos es-
te artista ya no ofreuda 
sus sacrificios eu el Tem-
plo de Tauro ; y acaso aho-
ra, en estos días que pa-
san, la iK>:sta:lííia que como 
lámpara votiva alumbrará 
su retiro, se habrá aviva-
rlo, tal que un rescoldo 
acariciado por el viento, 6 
una piedra preciosa herida 
por un rayo de sol. Por 
eso su nombre va escrito 
al principo de esta cróni-
ca ; no es ya, y sin embar-
go su fisura adquiere en 
estos momentos el más al-
to grado de iuterés; no 
puede ya aspirar á que 
glosemos sus valerosas fae-
nas, y no obstante su nom-
bre bendecido tantas veces, 
ha de escribirse una más 
en estas páginas, donde so 
glorifica á tantos artistas, 
para glorificarlo á él que 
fué padre de todos; no 
puede arrastrarnos en el 
coso con la magia de sus 
adornos, y nos seduce á 
distancia con el recuerdo 
de sus gestos de compañe-
ro... : vuelve á vivir hoy 
entre nosotros Bombita. 
E l Bomhita aquel que 
retirado con toda Ja pom-
pa y la magnificencia de 
un monarca, querría hoy 
volver á los ruedos con la 
callada y oscura tranqui-
lidad de un apóstol ; apOs-
tol de paz y de bienandan-
za que elevara de nuevo el 
entusiasmo de los aficio-
naros todos, al simple con-
juro de esta palabra : ca-
ridad. 
S í : caridad para con los 
de arriba, que se han olvi-
dado de su deber, alucina-
dos por el aplauso fácil de 
las multitudes, y deslum-
brados por el oro de sus 
vestiduras, y el no menos 
reluciente de sus arcas; 
caridad para con ellos, 
que desde su trono,, temen 
mirar abajo por miedo de 
caer... ó por temor de ver 
miserias, y fatigas y ham-
bres ; caridad para tos que 
no saben del calvario de 
la iniciación en el rito de 
que son pontífices é igno-
ran .lo que es derramar 
sangre en el borde del ca-
mino, mientras las espinas 
punzan las heridas que los 
toros hicieron, y las fuer-
zas decaen y sólo se vive 
de la esperanza y el ideal. 
Son grandes, son podero-
sos y no quieren saber de 
tanta sangre vertida, de 
tanto suetio roto, de tanta 
f e 1 i cidad truncada... de 
tanto hambre... de tanta 
miseria. Y tal vez en esta 
lucha de la vida, ellos— 
los grandes—sean más po-
bres que los que en el mon-
tón anónimo de la desgra-
cia y el dolor pugnan por 
elevarse: porque estos tie-
nen la grandeza de soñar 
flán, y aquellos duermen 
D E L A B R I L L A N T E T E M P O R A D A D E GAONA 
despiertas, y muestran co-
mo vil carroña, la pobreza 
de su espíritu, que los em-
pobrece por encima de to-
do, como unos andrajos de 
pobre harapiento, sobre las 
áurnis vestiduras de u n 
rey oriental.,. S í : ¡cari-
dad para con ellos!... 
Y sobre t o d o - ¡ ah ! qué 
bien baclá esto lioinhito— 
sobre todo, caridad con los 
dé abajo : con los que muy 
rastrero, bucean por aJ-
canzar el triunfo; por loa 
que en caravana, cruzan 
las carreteras soleadas, 
cantando y riendo, y hoy 
caen en una Plaza igno-
rada, y mafiana se elevan 
en otra, todavía heridos, 
todavía, maltrechos, acaso 
envueltos e n t r e algodones 
y v e n d a s . . . ; por los (pie 
luego, vuelven á la corte 
SObré el d u r o lecho de un 
vagón de t e n 
graves tal \ 
un Hospital 
sos que tund 
á golpes... p 
Rodolfo Gaona adornándose al pasar ; de muleta durante una de las corridas celebradas 
en la plaza de Madrid. Fot. Baldomcro. 
ra, febriles... 
z, y dan en 
•on sus hue-
rou los toros 
V ellos... que 
están on camino de triun-
far, porque» tienen ánimos 
y son valientes... ; (¡ari-
dád por ellos ! 
Y eso es lo que BoHih i lu 
hizo; oso os lo que supo 
hacer mejor que nada— 
i él, que lanías cosas supo 
hacer bien!—; sin desva-
necerse, s i n sentir el vér-
tigo de las alturas, miró 
hacia abajo, y yifl pobreza, 
y muerto. Y redimió 6 los 
que lloraban de sus lágri-
mas, y liberto á los que 
morían del fatal abrazo... 
Pero se fué de los toros, 
y aquel acto suyo de to-
rear por última vez, para 
los pobres—como la pri-
mera, que toreó para él— 
no produjo fruto : este año 
su Montepío, no tiene be-
neficio, y mientras los to-
rerillos sufren, los torera-
zos cuentan... 
Ha pasado la tempora-
da c o n l o d o su cortejo de 
triunfos y fracasos; caye-
ron algunos para no levan-
tarse . m á s , perdiéronse 
otros en la polvareda de 
los éxitos ajenos, y se os-
curecieron en lontananza, 
como el caballejo que des-
aparece tras la nube de 
polvo que el soberbio ala-
zán levanta... y estos po-
bres desheredados de la 
Fortuna, sólo lágrimas pu-
dieron verter, como las fa-
milias de los que se fueron 
y no volverán..."; sólo una 
esperanza les quedaba: su 
c o r r i da. la corrida del 
'Montepío, y esa... esa tam-
bién se ha perdido tras el 
valladar do la soberbia de 
los grandes. 
Ricardo: tú que fuiste 
socialista! en ese punto, 
mira á tu Montepío: se 
hunde... ten una vez más, 
caridad con 'él; caridad 
con los que sufren, que 
tanto te quieren y te ad-
miran... y caridad con los 
otros, con los que no sa-
ben sor grandes, y á tra-
vés de la grandeza de su 
arte muestran la pobreza 
de su espíritu, que les enw 
pobrece por encima de to-
do, como unos andrajos de 
pobre harapiento, sobre 
las áureas vestiduras de 
un rey orlen ta.1 
JOSÉ SILVA Y AKAMBURU 
LA L I D I A — 6 — TAUBINA 
García Reyes matando el primero. 
Toros en Madrid 
Beneficio y despedida de Blanquito 
Banderilleros que matan, 
y matadores que banderillean. 
Los banderilleros Sordo, Posturas, Sánchez Mejía. 
Josepe, Almendro y Cuco fueron los encargados de 
pasaportar los seis novillos que se corrieron en la 
encerrona celebrada el viernes último. 
Todos se hartaron de torear, y muchas veces bien, 
destacándose Sánchez Mejía, Posturas y Josepe; 
Almendro derrochó la valentía por arrobas y las 
tres veces que entró á matar do hizo derecho y con 
gran estilo; se le concedió la oreja del novillo, como 
también á Posturas. 
Joselito. Rafael y Fortuna bregaron y auxiliaron 
bien toda la tarde, banderilleando dos novillos, con 
valentía y adorno, agotando Joselito todos los recur-
sos de gran banderillero en el quinto animal. 
Para, el veterano Blanqwito hubo muchas palmas 
al clavar tres pares de rehiletes al primero, con todo 
su buen estilo. 
La entrada mediana, y Gullón emocionadísimo al 
brindarle la muerte de todos los toros. 
LA NOVILLADA DE AYER 
Seis de Albarrán ; dos de los que con vida queda--
ron en los corrales de aquella temida corrida, con cua. 
tro más de refuerzo. Hubo dos toros grandes, el ter-
cero y quinto, dos regulares, primero y segundo, y 
los restantes terciadillos. Fueron suaves y llegaron 
á la muerte escasos de poder y quedadotes, aunque, 
apretaron y fueron voluntariosos en el primer tercio. 
García Reyes toreó al primero sin parar ni man-
dar, haciendo la faena laboriosa y por la cara. En-
tró de primeras con un pinchazo, yéndose, y de una 
entera atravesada y caída. 
En el cuarto, con mucha valentía, toreó por veró-
nicas y gaoneras. todo cerca y movido, pero valentón. 
Empezó con la muleta valiente, desconfiándose al 
final, empleando al matar una atravesada, un pin-
dhazp Eeíllo y una entera buena. 
Torquito saluda al segundo con unos Janees para-
ditos, resultando buenos un par de ellos. 
La faena de muleta es sosota y anodina sin parar 
en ningún pase; para matar empleó un pinchazo 
malo y una entera delanterilla. 
La faena que le hizo al quinto fué con vistas á la 
enfermería, sobre todo en un molinete que bordeó de 
verdad el hule; un pinchazo delantero, una en el cue-
llo atravesada, por aprovechar el viaje! y una entera 
buena dieron fin del toro. 
Á ngelete, aprovechando la salida de un puyazo, 
toreó al tercero por verónicas y gaoneras movidillo. 
pero valentísimo de verdad, sobre todo en los últimos 
lances y más tarde en un quite de rodillas á la media 
verónica. 
Toreó de muleta sujetando bien, resultándole bue-
nos algunos muletazos como el primero que dió de 
rodillas y otms ayudados ; la faena valiente y con 
muchos deseos de agradar. Una entera atravesada y 
otra derecha acabaron con el de Albarrán. 
A l sexto le tiró una larga cambiada de rodillas, de-
jando llegar bien. Llegó huido y manso al final, tra-
Angelete en una larga cambiada de rodillas. 
De la corrida celebrada ayer en Madrid. 
tando en vano Angelete de sujetarle; un pinchazo 
hondo y una entera dieron fin de la sosota corrida. 
Martitos hizo un gran quite á Torquito en el pri-
mer toro, puso buenos. pares de banderillas y bregó 
bien. 
Nos a bu ITÍUI os mucho. -
D U R A B A T 
E N V I S T T ^ K l a E G R E 
Seis toros del marqués de Llén, los cuatro pri-
meros para Larita y Alcalareño y los dos últimos 
para Mariano Montes. 
E L GANADO 
.Gordos, finos de tipo, sin ser excesivamente gran-
des y sin exagerados pitones, el primero fué volunta-
rio y tuvo mucho poder, bravo y noble en todos los 
tercios el segundo, aunque sin poder, bravo y con un 
poder de mil demonios el tercero, el cuarto cumplió 
Toboso después de la cogida que le infirió su 
primer toro de la corrida celebrada el 15 
en Sevilla. 
FOT. S O L E R 
tapándose con el mucho poder que tenía y el quinto 
fué manso y llevó fuego, el sexto no se lidió porque 
se hizo de noche. 
LOS ESPADAS 
Larita.—Apático y frío toda la tarde, no hizo nada 
digno de mención; al primero le dió unos mantazos 
tirando sólo á aliñar y entrando muy hábil colocó 
media estocada buena que fué suficiente. En el ter-
PIO FOTÓGRAFO 
Cruz, 19, Madrid. 
Especialidad en ampliaciones y 
retoques de fotografías. 
Media verónica de Torquito I I 
FOT. BALíDOMERO 
cero, que llegó al final bronco y difícil, estuvo bastan-
te prudente y consiguió verle morir des,pués de ha-
ber pinchado muchísimas veces, y cuando salían los 
mansos. 
Alcalareño.—En el segundo, bravo, noble y sin 
poder, hizo una primera parte-de la faena muy va-
liente y torero, dando molinetes y rodillazos muy 
apretado, pero el hombre se emborrachó toreando y 
cuando quiso matar se encontró con que se le había 
acabado el enemigo, y esto unido á que el diestro se 
equivocó, pues en vez de arrancar á matar en corto, 
lo hizo siempre desde largo y por esta causa el toro 
le desarmaba pasando, tras muchas fatigas, por el 
duro trance de ver cómo los mansos se llevaban el 
toro á los corrales. 
Lamentamos el tropiezo del valiente Alcalareño, 
mucho más cuando éste fué á las puertas de Madrid 
y sin el consuelo del bondadoso hilo telegráfico que 
pudiera atenuarnos los hechos. Alcalareño es valiente 
y pronto hará olvidar la mala tarde que todo to-
rero tiene en su vida. 
En el cuarto muleteó muy cerca dando algunos 
paser superiores y matando de media buena después 
de haber pinchado otras tres veces, entrando en to-
das muy valiente. Toreando por verónicas á.su pri-
mero superior y con los palos con más voluntad que 
suerte. 
Mariano Montes.—Mató el quinto cuando era conr 
pletamente de noche y no pude ver dónde pinchó las 
tres ó cuatro veces que entró á matar. 
H A DOBLADO 
E N T E T U ^ N 
Seis toros de Peñalver. y como único espada Ju-
in ¡llano. 
A la hora de comentar el festejo hay poco más 
de media entrada. 
Los toros de Peñalver fueron, en general, bravos 
con los piqueros, excepto el tercero, que llevó fuego; 
estuvieron bien armados y bien presentados de car-
nes, llegando todos suaves y manejables á la hora de 
la muerte. 
Jumítlano estuvo activo y vistoso con el capote, 
dando algunas verónicas de buen estilo y haciendo 
quites adornados y bien rematados, oyendo aplausos. 
Con la muleta, en su primer toro, no paró lo de-
ludo, .sufriendo algunas coladas de importancia, des-
pachando al bicho de dos pinchazos bien señalados y 
una entera, de efecto instantáneo. 
En el Segundo estuvo algo desconfiado con la mu-
leta, no aprovechando las buenas condiciones del a ni-
na 1. que se comía el trapo, de bravo y noble, y en 
cuanto igualó aprovechó el espada, agarrando una 
entera, un poco baja. 
En el tercero, el espada trata de aliñar, y en cuan-
to encuentra ocasión arrea una entera y contraria 
y un descabello. 
AI cuarto le trasteó de muleta algo más confiado 
que á los anteriores, pero sin llegar á entusiasmar, 
y entrando cerca y derecho; agarró una entera bien 
puesta, oyendo justos aplausos. 
En el quinto nos recordó ai Juinillano que vimos 
en corridas anteriores, por lo decidido y valiente que 
empezó la faena de muleta, pero al cuarto ó quinto 
pase se desconfiórtíando un pinchazo hondo bien se-
ñalado, otros dos pinchazos más, saliendo engancha-
do en uno de ellos, y una buena, que hizo doblar al 
toro, oyendo el espada algunos aplausos. 
En el último, como aquel que tiene prisa y teme 
LA L I D I A 
r 
Larita ayer en Vista Alegre. 
FOT. pío 
perder el tren, previo un muletazo, agarra media 
que acaba con el toro y con la corrida. 
Bregando y en banderillas, Ocejito y Sastre. Pi-
cando, Crespito. 
RASGO C A R I T A T I V O 
En el intermedio del tercero al cuarto toro, los 
peones, acompañados de los mataíIoTes de novillos 
Cocherito de Madrid. Infante, Cantaritos, Rondeño 
y algunos más. vestidos de paisano, hicieron una 
colecta á favor de la madre del infortunado bande-
rillero Barbero, muerto el mes pasado por un toro 
en Hoyo de Pinares, recaudando algunas pesetas 
que sirvan de lenitivo al desconsuelo en que se halla 
sumida la desgraciada madre de Serafín TTria. 
DON BENITO 
MANOLETE 
Enrique Rodríguez es uu no-
villero cordobés que sin bombos 
ni alharacas viene realizando 
una buena campaña desde me-
diados de temporada. 
Manolete I I , empeñado en 
continuar por la senda de sus 
ilustres antecesores de Córdoba 
la sultana, se ha revelado como 
un elegante torero y un fácil y 
seguro estoqueador. 
Particularmente, toreando de 
capa, tiene Manolete I I sello 
propio. Sus lances á pie quieto, 
templando y mandando, no pre-
cisamente son emocionantes y 
arriesgados. El modesto y sim-
pático muchacho, imprime en 
ellos un efecto estético y ele-
gante, que nos hace recordar en 
aquel momento á los más finos 
y clásicos toreros que en el 
mundo han sido. 
Tenemos la evidencia de que 
Manolete I I en Madrid, como 
ya ha sucedido en Barcelona, 
cimentará su ya sólido cartel 
con una tarde de ésas que jamás 
se olvidan. ; Adelante, mucha-
cho, y á colocar el nombre de 
Córdoba á la mayor altura ! 
Toros en provincias 
PASTKANA, 16. 
Se han lidiado tres novillos de Don Ralero Flo-
res, que cumplieron. 
El único matador. Nicolás Saiz, Saleri I I , ha 
tenido una gran tarde, pues tanto toreando como • 
matando lia estado colosal y oyó continuas ova-
ciones. Le fué concedida la oreja del último toro 
y le sacaron en hombros. 
El sobresaliente, Carralafuentc. estuvo muy ac-
tivo en quites y fué muy aplaudido. 
El pfiblico salió satisfecho.—C. 
• ZAIÍAGOZA, 18. 
Los cinco toros de, Contr'eras, terciados y con po-
ca bravura, y los dos de Bueno, grandes pero muy 
mansos. '. ..' , 
Joselito. que actuó de iiuico espada, estuvo-toda 
• la tarde como está siempre este torero; toreó por 
verónicas de lina manera estupenda, hizo quites enor-
mes de gracia y sabor, sacando á relucir todo su ex-
tenso repertorio, pareó cuatro toros, (haciéndolo en 
todos colosalmente : con la muleta hizo cuanto quiso 
y como quiso, destacándose las faenas de los toros 
segundo y sexto, aquélla por la ciencia demostrada 
para apoderarse de un buey ilidiable, y ésta por lo 
bonita y pinturera, sobresaliendo unos muletazos, 
naturales estupendos, y por fin al matar lo hizo ca-
si siempre en corto por derecho y llevando general-
mente la mano derecha en su sitio. 
JAÉW, 18. 
Seis toros de Surga para Manolete, Gaona y ^o-
leri TI. 
Manolete estuvo vailiente y bien toreando on sus 
dos toros, y con el acero bien en el primero y su-
perior en el cuarto. 
Gaona muy bien toreando y matando á sus dos 
enemigos, banderilleando superior. 
Saleri I I toreando por verónicas y en quites su-
periorísimo, banderilleando monumental, con la mu-
leta hizo dos enormes faenas, tocando la mflsica en 
su honor, y mató de dos grandísimos volapiés. Cortó 
las orejas de los dos toros y fué sacado en hombros.. 
JAÉN, 19. 
Los toros de Antonio Guerra regulares. 
Malla superior en los dos. 
Flores. superior en el segundo y regular en el 
quinto. 
Saleri IT alcanzó otro éxito tan grande como la 
tardé anterior, pues toreó por verónicas tan apre-
tado qne levantó al publico de sus asientos, hizo qui-
tes lucidísimos, banderilleó sus dos toros colosal-
nfiente. con la muleta se lució muebísimo á fuerza 
de arrimarse y consentir á los mansos-que le toca-
ron, y para matar empleó dos superiores estocadas. 
Escuchó grandes ovaciones y como la tarde anterior 
fué sacado en hombros. 
BILBAO, 22. 
Los toros de Don Vicente Martínez, buenos, 
Gallito, único espada, estoqueó los siete toros y 
tuvo una gran tarde más que añadir á las muchí-
simas buenas que ..ha tenido durante la temporada 
que finaliza. 
Toreó magistralmente por verónicas, hizo todos 
los quites dándolos gran variedad, banderilleó colo-
salmente los toros tercero y sexto, manejó la muleta 
con soltura, el arte y la ciencia que en él es cos-
tumbre, sobresaliendo las faenas de los toros segun-
do y sexto que fueron verdaderamente monumenta-
les, y por fin, con el estoque estuvo generalmente 
breve y bien, escuchando durante toda la corrida 
grandes ovaciones. 
BARCELONA. 22. 
Plaza de las Arenas.—Seis toros de Antonio Fuen-
tes para Gallo, Curro Vázquez y Flores. 
Gallo hizo dos grandes faenas de muleta sacando 
todo lo de los días grandes, y matando estuvo bien 
en el primero y superior en el cuarto. 
Vázquez, valiente toreando y bien matando. 
Flores valiente en el tercero y superior voroando 
y matando al sexto. 
ZARAGOZA, 22. 
Los toros de Carreros, mansos. 
A l vari to de Córdoba, valiente en sus dos toros. 
Zarco, muy bien en los dos. 
Nacional, superior en los suyos. 
Pacorro. Le tocaron los dos más difíciles, á pesar 
de lo cual estuvo superior con la muleta y bien con 
el estoque. 
Alcalarefio ayer en Vista Alegre. 
FOT. pío 
BARCELONA, 22. 
Plaza Moa ti mental.—Los toros de Coquilla, regu-
lares, el quinto fogueado. 
Manolete I I , superior en los dos toros, al matar el 
cuarto fué cogido y pasó á la enfermería á curarse 
unas contusiones. 
Pastoret, bien en los dos. 
Emilio Méndez, superior toreando y matando sus 
dos toros, sacado en hombros. 
SEVILLA, 22. 
Quinito I I fué cogido por uno de los utreros y re. 
cibió una cornada en un muslo, de 18 centímetros 
de extensión por 8 de profundidad. 
Angelillo de Trian a, que era el otro jefe de la cua-
drilla juvenil, estuvo mal en tres y el otro se le dejó 
vivo. ... . 
Después se lidiaron cuatro novillos de Anastasio 
Martín que fueron, regulares. 
Tollo estuvo muy valiente, pero con poca fortuna 
en los dos toros que tuvo que estoquear. 
Andaluz, mal en los dos, en el primero escuchó un 
aviso, y el cuarto dobló cuando iban á salir los 
mansos. 
ALBA DE TOKMÍES, 22. 
Becerros, bravos. 
La Rosa, superior toreando y matando; dos es-
tocadas, orejas, Alcalareño I I , bien. Oreja, 
En el próximo número publicaremos en doble pla-
na, y á todo tamaño, el último retrato de Joselito 
hecho por el fotógrafo de la belleza y mae.itro del 
buen gusto, Diego Calvache, popularísimo y notable 
artista. 
Cambio de apoderados 
Le han sido conferido poderes para representar al 
valiente matador de toros Alfonso Cela, Celito,, al 
inteligente aficionado Don Manuel Escalante Gómez. 
¿No apodera Acedo á Ballesteros? 
Según rumores, ha dejado de ser apoderado de 
Florentino Ballesteros el prestigioso aficionado don 
Manuel Acedo. 
En el próximo número nos ocuparemos con mSs 
extensión, lo que hay de verdad en el asunto y los 
motivos que han existido para tal rompimiento. 
L A LII>IA — 8 
(Al a l imón) 
E l Médico en el Tauródromo 
I T 
Cuando en el palanque 
del circo taurino se olvidan 
la« reglas de torear, el to-
ro (causa etiológica de los 
vulnerados en el redondel), 
hace necesaria la interven-
ción al médico, arrancando 
á la muerte infinidad de 
v í c t i mas inmoladas en 
aras de la fiesta nacional. 
En ese instante doloroso, 
de la más bulliciosa y ale-
gre de las fiestas, es cuan-
do vemos la importancia 
del médico en el tauródro-
mo. Con su arte el ciruja-
no y su' ciencia el médico, 
son factores insustituibles 
y , por lo tanto, precisos 
en toda fiesta en que se 
lidian reses míis ó menos 
bravas. 
El papel que juega el 
médico en los cosos tauri-
nos, restando números á la 
Huesuda, escudando á los 
caídos en la arená; es de 
tal importancia que se ne-
cesita ser miope del en-
tendimiento para no ver 
que de él depende la con-
servación de la vida ó la 
no mutilación de un miem-
tro, órgano ó función, y 
que á no ser por él, el dies-
tro perdiera. 
I^a crónica fúnebre del 
toreo, esta historia maca-
bra, tan surtida y variada 
en cogidas seguidas de 
muerte ó mutilación, no 
estaría t a n nutrida si 
siempre á la vera de un 
émulo de Montes estuviera 
un discípulo de Galeno ve-
lando á los fraumatisados 
en la plaza ; pues de su 
pronta y eficaz interven-
ción depende el éxito de la 
cura del herido. Corrobo-
ran éstas afirmaciones los 
heridos de la temporada 
actual (por desgracia mu-
chos y de importancia sus 
traumai) ; Gracia y Malla 
en la Monumental de Bar-
celona los días 21 y 28 de 
M a y o , respectivamente. 
Pacomio Peribáñez en Ma-
drid el 18 de Junio, etc., 
etcétera. 
Esto me induce á sostener la tesis de que para 
encargarse de la cura de los heridos en la Plaza de 
toros, no basta ser médico, poseer el título de Licen-
ciado en Medicina y Cirugía, precisa ser cirujano 
experto, ya que la gama de las cogidas da una serie 
tan variada de traumatismos, que sólo al cirujano 
especialista es dable intervenir con la suficiencia ne-
cesaria. ¿Queréis una prueba de mi afirmación?... 
Oae herido en el redondel de la Plaza de Morón el 
día 17 del próximo, pasado el simpático torero ara-
gonés Florentino Ballesteros, con una cornada en la 
cavidad torácica y fractura de una costilla, es en 
la misma Plaza asistido; pero ved á su compañero 
Posada devorando kilómetros en su auto para llevar 
al lado del lesionado lo antes posible á dos ases del 
bisturí (especialistas). 
¡ Intelligenii pauca! 
Qué duda cabe, que hoy es necesario especializar 
al médico de los tauródromos. En todas las ciencias, 
artes y oficios vemos al especiallista, ¿y vamos á de-
jar el tanródrcmo á manos del Pandiatra (médico 
general)? 
Si hasta los héroes del redondel llegan al pinácu-
lo de la gíloria porque cultivan una especialidad. 
Juan Belmente " E l Fenómeno" ¿no es un especialis-
ta de la media verónica y el pase natural? José Gó-
mez E l Papa ¿no es á más de una enciclopedia del to-
reo un especialista en sus inimitables é inconmensu-
rables pares de rehiletes? Créese el especialista en 
GUÍA TAimiNA POR ORDEN ALFABÉTICO 
M A T A D O R E S D E T O R O S 
Alcalareño. José García . A D. Ale-
jandro Serrano. Lavap iés , 4, M. 
Ballesteros, Florent ino. A D. Manuel 
Acedo, Latoneros, 1 y 3, Madrid. 
Belmente, Juan. A D. Juan Manuel 
Rodr íguez , Vis i tac ión, 1 y 3, M. 
Bienvenida, Manuel Mejías. A don 
Juan Yufera, Huertas, 55 y 57, M . 
Celita, Alfonso Cela. A D. Einrique 
Liapoullide, Cardenal Cismeros, 60-
Chiquito de Begoña. A su nombre, 
Torreci l la de DeiaL 7, Madr id . 
Fortuna. A D. Enrique Lapoulide, 
Cardenal Cisneros, 60, Madr id . 
Freg, Luk?. A D. Aveilino Blanco, 
Bastero, 15 y 17, Madrid . 
Gallito, Jo sé Gómez. A D. Manuel 
Pineda, Trajano, 3 5, Sevilla. 
Gallo, Rafael Gómez. A D. Manuel 
Pineda, Trajano, 35, Sevilla. 
Gaona, Rodolfo. A D. Mamiuel Ro-
dr íguez Vázquez, Velázquez, 19, M. 
Larita , Ma t í a s Lara. A D. Ricardo 
Olmedo, Bastero, l l , ' Madrid . 
Madrid, Francisco. A. D. Manuel P i -
¡nieda, Trajano, 35, Sevilla. 
Malla, A g u s t í n García . A D. Fran-
cisco Casero, "Café Maison Dorée" . 
Pastor, Vioeinte. A D. . Antonio Ga-
llardo, Tres Peces, 21 , Madr id . 
Peribáñez, Pacomio. A D. Angel 
Brandi , Santa Mar ía , 24, Madr id . 
Posada, Francisco. A D. Manuel Ace-
do, Latomieros, 1 y 3, Madr id . 
Saleri II, J u l i á n Sáiz. A D. Manuel 
Acedo, Latoneros, 1 y 3, Madrid . 
Torquito, Seraf ín Vigióla . A D. Vic-
tor iano Argomaniz, Hortaleza,. 47-
Vázquez, Francisco Mar t ín . A D. Ale-
jandro S&rrano, Lavap iés , 4^  M . . 
M A T A D O R E S D E N O V I L L O S 
Ale, Alejandro Sáez. A D. Victoriano 
Argomaniz, Hortaleza, 47. 
Alvarito de Córdoba. A D. S. Arnaz, 
Embajadores, 53. 
Amuedo, José. A D. A. Serrano, La-
vap iés , 4. 
Andaluz, A D. Felipe R. Montesino, 
Malasaña , 27. 
Angelete. A D . Avel ino Bílanco, Bas-
tero, 15-. 
Antonio Sánchez. A D. Francisco Ca-
sero, "Café Maison Dorée", Madrid . 
Antúnez. A D. A. Gistau, Apodaca, 8. 
Belmonte, Manuel. A D. J . M. Ro-
d r íguez , Vis i tac ión, 1 y 3, Madrid . 
Blanquito. A D. Juan Manuel Rodr í -
guez. Vis i tac ión, 1 y 3, Madrid . 
Baró, Francisco. A ' D . - Antonio Do-
blado, Serrano, 48, Madr id . 
Calvache. A D. M. Acedo, Latone-
ros, 1 y 3, Madr id . 
Casielles, Bernardo. A su nombre, 
Vaüverde, 22. Madr id . 
Fuentes, Ensebio. A D. Francisco Ló-
ipez. Farmacia, 8, Madr id . 
Gracia, Manueil. A D. F. Lópeiz, Far-
macia, 8, Madr id . 
Habanero, R a m ó n F e r n á n d e z . A don 
J . G. F e r n á n d e z , D. Pedro, 6. 
Lecumberri. A D. A. Zaldua, I t u r r i -
ibiide, 28, Bilbao. 
Malla II. A D. F . Casero. Café Mai-
son Dorée , Madr id . 
Marchenero. A D. F. Heremcia, Mora-
rín, 30, Madr id . 
Marquina, Jul io. A D. Felipe R. Mon-
tesinos, Mailasaña, 27, Madrid. ' 
Petreño, M. Mar t í , á su nombre, T r i -
ni tarios, 11 , Valencia. 
Posadero, A D. Ceicülio Isasi ( E l A la -
ivés) , Huertas, 60, Madr id . 
Rodalito, R. Rubio. A D. E. Carras-
co. Talavera de la Reina. 
Rodarte,!Rodolfo. A ' D . Mariano Fuen-
tes, Colegiata, 2 y -4, Madr id . 
Salas, Rafaeil. A D. Emi l io Miguelá-
ñez. Olivar, 20 pral . , Madr id . 
Saleri I I I , N . Sáiz. A D. M. Acedo. 
Latoneros, 1 y 3, Madr id . 
Serranito, F. G. A D. José León, Es-
pejo, 4, Córdoba . 
Suso, Antonio , A D. F. López, Farma-
cia, 8, Madr id . 
Torquito I I , F. Vigióla . A D. V. A r -
goimaniz, Hortaleza, 42, Madr id . 
Trianero, J o s é Ruiz. A D. Guillermo 
Rengel, Castilla, 11 , Sevilla. 
Vaquerito, M, Soiler. A D. C. Veres, 
Embajador Vicb, 12, Valeincia. 
Vernia, Ernesto, A D. Ricardo R. 
Adrover , P r i m , 13, Madr id . 
Zarco. A D. A r t u r o Mil le t . Silva, 9. 
curar cornadas ó especia-
lista en eiíügía dé urgen-
cia en los tauródromos; 
esta cirugía que no admite 
demora, la exigente, la im-
periosa cual ninguna, la de 
las grandes responsabilida-
des. Cirugía de urgencia 
reducida antaño á la cura 
dé cuatro fracturas, reduc-
ción do luxaciones y tal ó 
cual ligadura arterial. Pe-
ro hogaño á medida que 
avanza La. Patología y Te-
rapéutica quirúrgica y que 
gracias al "Fenómeno Pas-
tear" con sus geniales des-
cubrimientos é investiga-
ciones junto con los traba-
jos del "Papa Lister", he-
mos aprendido que se in-
fecta las heridas por estas 
microscópicos .seres llama-
dos bacterias que viven en 
el suelo, aire y agua ; y 
que estas (Las heridas) só-
lo aupilran si dejamos ger-
minar en e l h H ú estos hi-
chos pregonados (micro-
bios-: va más allá esta-ef--
r.ugía de urgencia, no to-
lera el marasmo (inac-
ción) ; pide y exige que se 
resuelvan inmeditamente y 
sin perder hora, minuto ni 
segundo, los más intrica-
dos y arduos conflictos qui-
rúrgicos : precisos á curar 
ipso facto cuando el asta 
ha perforado la cavidad 
abdominal, penetrado en 
la torácica 6 fracturado la 
craneana. 
Brinda la civilización al 
torero todos los adelantos 
modernos del tren exprés 
y el 40-1IP para salvnr 
kilómetros y más kilóme-
t r o s y sumar más contra-
tas. Rodéase el diestro de 
todo el confort que esta 
vida le facilita. Junto á é! 
en esta p e re g r i n acú'n 
anual por los cosos tauri-
nos, van auxiliares im-
ágiles peo-
v fuertes pi-
! á las Ei.:-
miles de pe-
ros de tal ó cuál 
i , etc., etc. En su 
le árbitro de la 
icaparador de ho-
Ivídasé de e s t e 
científico que en 
uto dado y-en su 
Reproducciones de cuadros, dibujos, esculturas 
y estudios del natural, recopilados por el laureado 
artista J . IZQUIERDO DÜRÁN; con notas, juicios y 
apuntes de Francés, Carrere, Ferrándiz. Iráyzoz, 
López Marín, Mingo Revulgo, Esain, Sancho, Cal-
derón y otros renombrados escritores y críticos de 
arte, nacionales y extranjeros, para estudio de 
pintores, escultores, dibujantes y aficionados. 
Obra del más puro y exquisito Arte. Recomenda-
da por el Boletín del Círculo de Bellas Artes. 
Un volumen de¿256 páginas, impreso en 
magnífico papel couché, D I E Z PTAS. 
Se envía "á provincias, certificado, por once pe-
setas' en giro postal, mutuo, sobre monedero ó 
sellos de correo. Al extranjero y América se manda 
certificado por doce pesetas en cheque ó moneda 
equivalente á dicha cantidad. 
Los pedidos, con su importe, diríjanse á las l i -
brerías, ó á Antonio Ros, librero. Jacometrezo, 
80. 4.o—Afadrtíí. (Casa fundada en 1896). Expor-
tación de libros, comedias, zarzuelas, partituras, 
revistas ilustradas y periódicos á España y ex-
tranjero. On parle frangaise. 
prescindibh 
nes y brav. 
cadores. E: 
presas mi le 
setas ; tor  
ganadería, 
vesania d  
fiesta y acf 
n ores 
hcipib 
u n in 
peligrosa profesión .puede 
y es el amo de su vida. 
Me sorprende más esto, 
al ver que hoy estos profe-
sionales en la lidia de re-
ses bravas, «on moralmente considerados la vicever-
sa de los pasados; menos juerguistas, más cultos, 
más instruidos, menos analfabetos, más morigerados 
en sus costumbres. Media un abismo (medio siglo) 
entre aquel gran torero Frascuelo que desilumbraba 
con sus áureos colgantes, habillado exóticamente, en-
trar montádo en su j-aca en el . café Imperial derri-
bando veladores, para deslumhrar á la gente con su 
majeza y poca cultura ; á este: Belmonte, que se ro-
dea ;ó codea con los maestros de.las letras, viste tra-
jes corte inglés, y lee en sus ociosidades "Sangre y 
arena" ó "Los. cuatro jinetes del Apocalipsis": y 
sin embargo ólvídanse de que' eh médico es su padre 
científico y;á quien deberían venerar siempre. Nfo 
se les divide como á final de aquel sabio aforismo hi-
pocrático : "Vale más prevenir que curar". 
Seguiremos permitiendo el 90 por 100 de corridas-
de toros huérfanos del m é d i c o especialista en curar 
coma da s ? ;. Seguiremos 
toicidad. casi espartan 
granel sin que estén los 
amparados por el medie 
Cqxtis.de Europa como 
Doctor Comen ge. 
0 mies ira 
presenciand 
raciados ( 
i especialista ? 
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Oh España 
¡amenté e 
DR. J. V I L A R J I M E N E Z 
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